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			DICIEMBRE DE 1690 
LOCALIDAD DE SOUTH PORT 
COLONIA DE PLYMOUTH

			Una voz atravesó el crepúsculo nevado.

			Era apenas un rumor débil y quejumbroso. Al principio, Alastor se sorprendió de que hubiera podido superar el viaje a través de los espejos. No obstante, aquel lamento había logrado acaparar la atención de todos sus sentidos y siguió haciéndolo mientras Alastor, sentado ante la lumbre crepitante de magia verde, daba buena cuenta de su vespertino festín de puré de calabaza y murciélagos asesinos.

			—Ayudadme...

			Podría haberlo confundido con el desagradable murmullo del viento al soplar a través de su torre de no ser porque aquellas palabras estaban teñidas de un dolor magnético.

			De una desesperación espléndida.

			De la promesa de una magia poderosa puesta a su alcance.

			—¡Ayudadme, os lo ruego!

			«Lo haré —pensó el maléfico con una sonrisa de satisfacción—. Será un placer».

			Y así fue cómo Alastor, príncipe del reino, dejó a un lado su cuchillo de plata y se puso de pie para ir al encuentro de la atadura mágica que lo aguardaba en la superficie del espejo. Cuando el deseo de un mortal era lo suficientemente intenso, se creaba una cinta resplandeciente de energía esmeralda que Alastor podía seguir hasta su origen.

			Descolgó una cadena de plata de su gancho en la pared y se la pasó por la cabeza. El pequeño farol que pendía del collar repiqueteó contra los botones en forma de araña de su abrigo. Alastor se deleitó con el temblor del cristal del espejo cuando lo atravesó.

			—Ayudadme...

			Siguió el rastro de la voz suplicante a través de los sinuosos túneles por donde discurrían los caminos del espejo. La fuerza de ese sufrimiento, de esa ira, hacía que la cinta brillara aún más entre la niebla y las sombras. Al verla resplandecer, la emoción recorría todo su cuerpo.

			«¿Qué tipo de vil mortal —se preguntó— poseería el potencial para tantísima magia?». Alguien con una responsabilidad inmensa, sin lugar a dudas, con un formidable poder sobre las vidas de otras personas. ¿Un rey, tal vez? ¿O puede que incluso un emperador?

			¡Oh, cómo iba a alardear delante de sus hermanos, hasta que sus corazones oscuros estallaran de rabia y de celos! Se aseguraría de que la abundante magia propiciada por este pacto los llevara a maldecir el día que hicieron caso omiso de esa llamada en concreto. Sus hermanos, a menudo, delegaban la tarea de salir a buscar magia en sus numerosos sirvientes. Andaban demasiado atareados organizando bailes y batiéndose en duelo con troles como para ocuparse de aquello para lo que habían nacido (aparte de para gobernar sobre los malignos inferiores, por supuesto).

			Como Alastor ya había aprendido, si ansiabas el poder, debías hacerte con él por tus propios medios.

			Sin embargo, en cuanto llegó al portal que daba acceso al mundo de los humanos supo que sus fantasías solo habían sido un delirio.

			El espejo humano era pequeño, del tamaño de los que aquellos hombres atacados por las pulgas solían utilizar para afeitarse el rostro. Alastor nunca había comprendido esa costumbre, puesto que el vello facial, a menudo, mejoraba el aspecto de los rasgos de rata de muchos humanos y los hacía más soportables para la refinada mirada de los malignos. Aquel espejo, no obstante, no estaba siendo utilizado en aquel momento.

			Se agarró al marco. Reflexionó. Observó desde detrás del cristal, a escondidas. Una ráfaga de aire gélido lo envolvió y cubrió la superficie del portal como si fuera escarcha. A su espalda, el calor húmedo y acogedor del Mundo de Abajo lo apremiaba a regresar.

			¡Un espejo para el afeitado, ni más ni menos! Un espejo que servía de ventana a lo que parecía ser una lúgubre choza de madera oscura, en vez de un espejo dorado con vistas a un rutilante salón palaciego.

			—Ayudadme... Ayudadnos a todos...

			Debería haber regresado a la comodidad de su torre y su puré de calabaza y haber dejado al mortal con su aflicción. No obstante, sus manos estaban pegadas al marco y sus garras se clavaban en la madera. Ya había llegado hasta allí, ¿verdad? Y por bajo que fuera el rango de ese humano despreciable, la fuerza de su deseo había encendido la atadura como una antorcha.

			Alastor supuso, con un resoplido displicente, que todos los humanos, desde el campesino más humilde hasta el rey, anhelaban, odiaban, temían y sufrían, solo que en distinto grado. Esa era la danza de la existencia humana. Iban de desgracia en desgracia, cambiando de compañeros y rivales mientras deambulaban a lo largo de unos años cada vez más breves.

			La posibilidad de magia poderosa seguía ahí, si Alastor lograba descubrir qué deseo había sido lo suficientemente intenso como para convocarlo en primer lugar, lo exprimiría del detestable corazón de aquel hombre, como si fueran las últimas gotas de un escarabajo carroñero, hasta obtener el pacto.

			Deslizándose entre los estrechos límites del marco del espejo, Alastor tomó la forma que adoptaba en el mundo de los mortales: la de un zorro de pelaje marfil. A los humanos solían disgustarles las criaturas oscuras y feroces, pero la transformación también tenía por objeto esquivar el hechizo de glamur que perseguía a todos los malignos en el reino de los humanos. La maldición de la invisibilidad de su verdadero aspecto había sido el regalo de despedida de los Antiguos antes de amurallarse en su propio reino.

			«El hecho de que solo los maléficos pudieran transformarse era una prueba de su superioridad», pensó Alastor mientras se dejaba caer al suelo sin hacer ruido. Otros malignos se veían forzados a recurrir al ruido y las sombras para infundir temor en el corazón de los humanos. Aunque el miedo podía ser una emoción poderosa, la magia que los malignos inferiores obtenían de ese sentimiento humano era apenas una llama en comparación con el incendio descontrolado que provocaba cada uno de los pactos firmados por los maléficos.

			El viento aullaba entre las rendijas de las paredes inclinadas de la casa. El frío lo aguijoneó desde todos los ángulos, como un millar de flechas. El aire gélido a punto estuvo de hacerle dar media vuelta, pero en cuanto sus garras tocaron el suelo, llegó hasta él una oleada tras otra de congoja. De angustia. La casa estaba tan llena de ella que podía haber servido para empapelar las paredes. Alastor levantó la garra y abrió el pequeño farol que llevaba colgado al pecho.

			El aire supuraba magia. La energía relucía y se arremolinaba al tiempo que fluía hacia el interior del recipiente hechizado. Mientras esperaba a que terminara de recogerse, el maléfico estudió su entorno.

			La única fuente de luz de la habitación procedía de la chimenea, donde el fuego estaba extinguiéndose. La chimenea de Alastor era una estructura imponente que dominaba la estancia como un ogro de mirada fulminante. El maléfico había ordenado a los trasgos que la elaboraran con el mejor vidrio de dragón y le incrustaran corazones de elfo petrificados. Este hogar, en cambio, era poco más que un montón de piedras chamuscadas, y la figura que estaba sentada ante él era, a su modo de ver, aún menos impactante.

			Se trataba de un ser informe envuelto en una colcha descolorida. ¿Una mujer, tal vez? Ahora la magia parecía surgir únicamente de ella. Fluía desde sus hombros en grandes oleadas temblorosas. Un dolor aterrador, ciertamente. Hacer un pacto con un ser tan vulnerable sería pan comido.

			Sin embargo, la atadura no conducía hasta ella, sino hacia el exterior. El deseo de la mujer no era, al parecer, uno que Alastor pudiera cumplir, pues de lo contrario el maléfico habría oído también su voz a través del espejo.

			Sabía que no debía demorarse más en aquel lugar, pero se trataba de una escena curiosa y a Alastor lo curioso le resultaba irresistible. Una cacerola había caído de lado junto a la mujer. Estaba completamente vacía.

			El fuego de los humanos era muy raro, sorprendentemente ineficiente en comparación con la magia utilizada en el Mundo de Abajo para calentarse, cocinar e iluminarse. Mucho más débil y necesitado de recursos, por añadidura. Las últimas llamas sobrevivían gracias a unas cuantas ramitas finas y a lo que la mujer iba echando. Trozos de encaje. Un gorro de punto demasiado pequeño para la cabeza de ella. Un par de zapatos más cortos que el dedo pulgar de un adulto.

			Alastor no quería seguir mirando y no tuvo que hacerlo porque la mujer, exhausta, emitió un débil suspiro y se desplomó en el suelo.

			El viento abrió la puerta de golpe con un rugido estremecedor. Un aire helado estalló alrededor del maléfico y lo cegó momentáneamente con un muro de blancura interminable. Alastor se deslizó al exterior a regañadientes.

			Los humanos lo llamaban... nieve. Sus labios retrocedieron y dejaron al descubierto sus colmillos. Cómo aborrecía la nieve. Cómo se le quedaban sus copos pegados al abrigo, cómo le picaba en los ojos, cómo lo hacía tiritar como a un duende al que estuvieran a punto de arrancarle un cuerno. Lo único bueno de la nieve era que le permitía camuflarse mejor: en un paisaje como aquel, un zorro blanco podía recorrer largas distancias en busca de su presa sin temor a ser visto.

			Cuando volvió a hallar la atadura a través del viento huracanado tenía las zarpas cubiertas de escarcha. Sin embargo, no necesitaba ir muy lejos. En cuestión de instantes se dio cuenta de que ya no oía el lamento del hombre en su mente, sino con sus puntiagudas orejas.

			—Lo siento... tan profundamente... mi hija...

			La silueta del hombre era oscura tras el velo de la tormenta invernal. Su capa y su sombrero de color negro no lo protegían de la ventisca, pero no parecía importarle. Ni siquiera levantó la vista cuando Alastor se le acercó por detrás. El brillo esmeralda de la magia que desprendía su farol se derramó sobre la nieve, pero el hombre no lo vio. A Alastor le pareció que eso tampoco le importaba demasiado.

			Delante del hombre había un pequeño hoyo excavado en el suelo que se estaba llenando de nieve rápidamente. Al lado, un pequeño baúl de madera. En la tapa, tallado con gran esmero, se leía el nombre Charity.

			No debían de estar lejos del océano. A pesar del intenso aroma a escarcha que flotaba en el aire, la sensible nariz de Alastor detectó la salobridad de las revueltas aguas del mar. La tierra apilada junto al hombre estaba mezclada con arena y piedras.

			Ante esta perspectiva, se sintió aún más complacido. Sabía, por su experiencia de siglos, que en ese tipo de suelos las cosechas eran escasas. Poca comida significaba poca esperanza. Aunque, extrañamente, parecía haber docenas de pequeñas matas, pimpollos sin hojas casi enterrados bajo la nieve.

			Se dio cuenta de que no eran lo que parecía. Por un momento se quedó sin aliento.

			No eran retoños de plantas. Eran lápidas.

			Esperó a que el hombre hubiera hecho descender la caja, tan sumamente pequeña, dentro del hoyo. A que hubiera vuelto a cubrirla con nieve manchada de tierra. Hasta cierto punto esperaba que el hombre empezara a lamentarse de nuevo. El hielo había cristalizado en sus pestañas y los copos de nieve se habían quedado pegados a sus húmedas mejillas. El hombre se sentó. Tenía las manos cuarteadas y rojas de frío y su aliento entrecortado formaba nubes blancas a su alrededor.

			—Una dolorosa pérdida —dijo al fin Alastor.

			El hombre levantó la vista. Su expresión era la de un humano perdido en una pesadilla. Sin embargo, la visión del hermoso animal que tenía ante sí no lo llenó —como era de esperar— de asombro, sino que reaccionó cubriéndose el rostro con el brazo y gritando horrorizado.

			—¡Retroceded, demonio! —exclamó con voz ahogada—. ¡Un zorro... parlante! Por ventura las fiebres se han abatido ahora también sobre mí...

			Al observarlo más de cerca, Alastor percibió el deterioro en la figura de aquel hombre. Tenía la piel pegada a los huesos, agrietada y aparentemente exangüe. Sus ojos de humano, ya de por sí vidriosos, se habían hundido aún más en sus cuencas. El hambre y el sufrimiento lo habían vaciado por dentro, dejando —bien lo sabía el maléfico— más espacio para tomar en consideración la oportunidad que ahora se le brindaba.

			El hombre alargó la mano para tocar el mechón de pelo que tenía Alastor en la cabeza y al momento la apartó como si se hubiera quemado.

			—Sois de verdad...

			—Ciertamente. No obstante, no soy un demonio —dijo Alastor, puesto que tal cosa era, a todos los fines y efectos, la verdad—. Un demonio no iría a vuestro encuentro en estos tiempos de inmensa penuria.

			—Es precisamente en tiempos como estos cuando el demonio vendría —repuso el hombre con voz ronca—. Ahora que flaquea mi corazón y mi fe se tambalea.

			«Ajá. Buena observación. Muy acertada». Alastor modificó levemente su estrategia.

			—No soy un demonio, pero sí un ser que entiende de negocios —expuso, afectando inocencia mientras se lamía las patas—. Oí vuestros lamentos y me acerqué sin más intención que la de ofreceros mis servicios. Mi nombre es Alastor. ¿Cuál es vuestro nombre?

			El hombre no se lo dijo. Se quedó sentado con rostro inexpresivo, mirando hacia la extensión de tumbas que tenía ante sí. Con una de sus manos acariciaba un corte en la tela de su capa. Después, sin mediar palabra, se desanudó los cordones de alrededor del cuello y cubrió la figura de Alastor con el tejido de lana. Aunque estaba húmeda por la nieve, la prenda aún desprendía calor y olía al cuerpo del hombre.

			—¿Qué... qué significa esto? —farfulló Alastor, demasiado sorprendido como para desprenderse de la capa.

			—Os estáis congelando, criatura —respondió el hombre con sencillez. Se frotó las finas mangas de la camisa, sucias de hollín y tierra—. Con que uno de los dos perezca de frío es suficiente.

			Alastor se quedó sin habla por un momento.

			El mortal bajó la voz.

			—Es lo mejor. Queda solo la comida justa para que mi esposa pueda sobrevivir al invierno. Necesitará conservar las fuerzas para ahuyentar la enfermedad.

			—Habéis perdido una hija —dijo Alastor, recobrando la voz—. Y también otros vástagos, al parecer... Cómo pesa el corazón sabiéndolo. Cómo enferma. Y, sin embargo, no tenéis por qué echaros al suelo y morir junto a ellos.

			—Sois un demonio —susurró el hombre con el rostro desencajado—. ¿Qué sabréis vos del dolor?

			—Únicamente —contestó Alastor— que he ayudado a muchos a abandonar su oscuridad.

			—¿Podéis devolverme a aquellos que me han sido arrebatados por esta tierra salvaje e inhóspita? ¿Podéis hacer que jamás me siguieran allende los mares?

			Alastor comprendió en ese momento por qué había sido tan poderosa la aflicción de aquel hombre, tan similar a la de los reyes, reinas y generales con los que había coincidido. Entrelazado con todo aquello estaba el peso de su responsabilidad para con los demás. La culpa.

			—No puedo hacer regresar a los muertos tal como fueron en vida —dijo Alastor—. Y, sin duda, no deseáis perturbarlos.

			Al darse cuenta de que seguía debajo de la capa del hombre, Alastor dio un paso para quitársela de encima. El frío lo mordió una vez más. Su propio aliento convertía el aire en niebla. Apoyó una de sus zarpas en el desgarrón del tejido. Con la otra abrió el farol y dejó salir una pizca de magia. El hombre se quedó con los ojos como platos al ver cómo el tejido volvía a coserse.

			—Brujería —resolló.

			Alastor negó con la cabeza.

			—Posibilidad. Yo hago remiendos. Concedo deseos y buena suerte. Lo que vuestra alma ansía más desesperadamente está a vuestro alcance. Olvidad vuestras nociones de lo que es el bien y el mal y contemplad el don que se os brinda. Optad por haceros con él... ¿cómo os llamáis?

			—Honor —respondió el hombre—. Honor Redding.

			Alastor logró contener a duras penas una expresión de disgusto. ¡Qué nombre tan absolutamente repulsivo! Los humanos y sus ironías. Como si entre ellos existiera el honor.

			—¿Se trata de... una transacción comercial? —preguntó Honor con un hilo de voz.

			Alastor enhebró la aguja con gran rapidez.

			—Sí. Una transacción. Me limitaré a prestar mis servicios a cambio de algo que tenga valor para mí.

			Honor negó con la cabeza. Del ala de su sombrero cayó nieve.

			—No poseo nada de valor que pueda ser intercambiado.

			—¿Acaso no poseéis vuestra vida? —preguntó Alastor.

			Honor se quedó perplejo.

			—No necesito esta vida —aclaró Alastor—, sino solo la promesa de que me serviréis en mi reino cuando vuestra vida en este haya concluido, antes de que paséis a la siguiente. Labores domésticas, en realidad.

			Honor cerró los ojos, como si pudiera imaginárselo.

			—¿Hasta... hasta cuándo estaría a vuestro servicio?

			—Hasta que yo me diera por satisfecho —respondió Alastor con sencillez.

			Él, por supuesto, jamás se daba por satisfecho, pero eso era lo divertido de jugar con los humanos. A menudo no sabían qué preguntas formular y nunca parecían capaces de prever todas las consecuencias de una determinada opción.

			—Es solo que... Algo así... A mí me han enseñado que ese tipo de tratos son funestos —dijo Honor con la voz ronca.

			Pero había hambre en sus ojos. La necesidad de sobrevivir. El afán por cuidar de quienes lo rodeaban, de quienes lo habían seguido hasta aquella tierra ingrata.

			Alastor sonrió para sus adentros con satisfacción. Era una objeción frecuente y sabía con exactitud cómo responder.

			—¿Qué puede tener de malo una decisión tomada con pureza de corazón y la mejor de las intenciones? —preguntó Alastor—. ¿Permitiréis que prosiga este sufrimiento, teniendo como tenéis la posibilidad de darle fin? ¿Cuándo impediréis estas muertes innecesarias?

			El hombre, muy debilitado, contempló la nueva tumba y apartó la nieve que había caído sobre ella.

			—Honor Redding —dijo Alastor—, ¿quién quedará para enterraros cuando todos aquellos a quienes amáis hayan fenecido?

			El hombre, tembloroso, soltó aire.

			—¿Podríais conseguir que nadie de este pueblo pereciera de enfermedad? —preguntó Honor.

			Botarate. Una persona de peor calidad humana por lo menos habría sabido que debía pedir más. Podría haber negociado hasta conseguir que nadie muriera de forma prematura antes de alcanzar la vejez. Habría requerido más magia, sin embargo, y Alastor podría haber pedido más cosas a cambio.

			—Ciertamente —respondió Alastor.

			Los maléficos se ocupaban de las maldiciones y dejaban los conjuros y hechizos a las brujas. Era bastante fácil adaptarse para que cupieran más... necesidades íntegras como esta. Echaría un maleficio que impidiera a las enfermedades cruzar los límites del pueblo, de tal suerte que la fiebre y las infecciones no pudieran penetrar en él.

			La nieve caía en silencio entre ambos. El cielo oscurecía a medida que se aproximaba la noche.

			—¿Tenemos un pacto? —preguntó Alastor.

			Honor respiró hondo y contestó:

			—Decidme qué debo hacer.
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Un acuerdo maligno

			La superficie del espejo se onduló y exhaló un soplo de aire cálido que olía a agrio. Los rociadores del techo aún estaban apagando la última de las velas que Nell y su padre, Henry Bellegrave, habían encendido para llevar a cabo el conjuro.

			La oscuridad del interior del vidrio ondulante me devolvió una mirada amenazadora cuando di un paso adelante. Mi rostro fue distorsionándose en el reflejo hasta que pareció que yo rugía.

			Ojalá mi familia pudiera verme ahora. «El pobrecillo Prosper —solían decir mis tías— se ahoga en un vaso de agua». Jamás habrían creído que estaría dispuesto a seguir a Pyra o que sería capaz de encontrar a Prue, mi hermana gemela, entre las sombras que pudieran estar aguardando en el Mundo de Abajo.

			No me conocían lo más mínimo. Había cometido errores, había sido engañado, pero no era una víctima indefensa en aquella historia.

			En ese momento, lo único que sentía era rabia. Contra mí. Contra mi familia. Contra Nell. Contra Alastor. Contra los malignos que no nos dejaban en paz a los humanos.

			«Espera».

			Di un paso atrás, frustrado.

			—¿Qué pasa?

			«El pacto. Debemos fijar sus términos».

			—¿En serio? ¿Ahora? ¡Vamos a perderles la pista!

			«Sí, en serio, forúnculo pusilánime. Dejar las cosas claras desde el principio evitará problemas más adelante. Además —prosiguió Alastor de mala gana—, necesito la magia generada por el acuerdo para abrir un portal directo al espejo a través del cual accederemos. Hay un maleficio sobre los caminos de los espejos para que los humanos que consigan entrar se queden atrapados allí para siempre, y me parece a mí que tenemos cosas mejores que hacer que flotar en una oscuridad perpetua, Gusano».

			De acuerdo. Era justo.

			—Quiero tu ayuda para rescatar a Prue del Mundo de Abajo, en las circunstancias que sea...

			«Me parece aceptable».

			—No he terminado —dije—. Quiero que también me garantices que nos ayudarás a regresar al reino de los humanos y que no nos dejarás tirados ahí abajo ni en los caminos de los espejos.

			«Buena jugada, Gusano. Estás aprendiendo a negociar como un maligno».

			Apreté los dientes con tanta fuerza que casi me dolía la mandíbula.

			—No me parezco ni me pareceré jamás en nada a un maligno. Lo único que sabéis hacer es causar dolor y destruir todo lo bueno. Pero no voy a seguir siendo tu marioneta.

			Alastor se quedó callado.

			—También quiero que se termine el rencor que le tienes a mi familia —añadí— y que los dejes en paz.

			Se rio en tono burlón dentro de mi cabeza y se me puso la piel de gallina.

			«No. Te concederé las dos primeras peticiones a cambio de que prometas servirme eternamente en el Mundo de Abajo tras tu muerte en el reino de los mortales».

			Al oírlo, sentí que me faltaba el aire. Eternamente... Eso era mucho tiempo. En realidad, era tantísimo tiempo que el concepto mucho tiempo se quedaba corto y perdía su sentido. Mi vida tras la muerte iba a consistir en pulirle las botas hasta dejarlas relucientes y cocinar para él las cosas repugnantes que comían en el Mundo de Abajo.

			«Oh, no, Gusano. Para hacer eso tengo a los duendes. De lo que tú te ocuparías es de mis nidos de víboras de fuego y después, tras demostrar tu valía, tendrías el privilegio de prepararme mis hadas crujientes favoritas. Chillan y muerden cuando les arrancas las alas, pero en cuanto las metes en el horno se quedan en silencio».

			Puse los ojos en blanco y apreté los puños. El castigo no sería hacer ninguna de esas tareas. No. Lo que de verdad me hundía en la miseria era saber que me vería obligado a oírle hablar una y otra vez sobre su «oscura magnificencia» hasta que, probablemente, deseara poder volver a morirme para huir de él aunque fuera unos segundos.

			No me podía creer que hubiera sido tan estúpido de pensar, ni por un instante, que Alastor podría rechazar el contrato que le ofrecía, en plan: «¿Sabes qué? Por una vez voy a escoger la senda del bien y voy a ayudaros a tu hermana y a ti a salir de esta situación espantosa que soy directamente responsable de haber provocado».

			Pero esa era la diferencia entre los humanos y los malignos. Las personas tenemos la capacidad de hacer el bien. Los malignos, no.

			«¡Cómo se desmorona tu valor ante esta perspectiva! —dijo Alastor—. Es lo único que te pido y, sin embargo, estás perdiendo unos segundos preciosos como si no tuvieras nada de lo que preocuparte. Como si supieras con absoluta certeza que el corazón de tu hermana es lo bastante fuerte para sobrevivir a los sombríos rigores del Mundo de Abajo».

			Sentí mi propio corazón estamparse de golpe contra mis costillas.

			Aunque se había sometido a varias intervenciones quirúrgicas y los médicos ya le habían dado el alta, Prue había nacido con una enfermedad cardiaca que había estado a punto de acabar con su vida. Era imposible saber si era solo su fortaleza innata y la pericia de los médicos lo que la había ayudado a sobrevivir, o si también tenía algo que ver la suerte mágica y sobrenatural de los Redding.

			En el segundo caso... ¿Qué le sucedería a Prue si Alastor lograba liberarse de mi cuerpo y se llevaba consigo toda la buena fortuna de la familia? ¿Y si el Mundo de Abajo era tan aterrador que...?

			No. Negué con la cabeza para apartar ese pensamiento horrible. Prudence era fuerte. Siempre había sido la mejor de los dos en todos los aspectos importantes. Me había sacado de un montón de líos. Ahora me tocaba a mí rescatarla a ella, y así lo haría.

			«Te ayudaré a rescatar a tu hermana y me aseguraré de que ambos volváis aquí juntos. A cambio, me quedaré con tu alma. ¿Aceptas estas condiciones?».

			Un momento. Al pensar en cómo Alastor había jurado vengarse de mi familia me acordé de otra promesa. Honor Redding ya había comprometido el alma de toda su familia y sus descendientes, incluida la mía, siglos atrás. No estaba dándole al maligno nada más que lo que ya tenía.

			«¡Maldita sea! —farfulló Alastor, que sin duda había oído mis pensamientos. Se había embelesado tanto con la idea de atormentarme que se le había pasado por alto ese detalle. Esta vez era yo el que sonreía con suficiencia—. ¡No! En ese caso exijo otra cosa...».

			El fuerte ruido de la puerta del camerino al ser aporreada me sacó de mis pensamientos con un sobresalto. Volví la cabeza de golpe y sentí que se me encogía el corazón mientras alguien gritaba: «¿Hay alguien ahí? ¡Apartaos de la puerta, que vamos a entrar!».

			—¡Acepto las condiciones iniciales! —dije—. Pero ¡date prisa!

			Un fogonazo de luz verde apareció en mitad de mi pecho y luego se hinchó formando zarcillos. Me sobresalté y me alejé de un brinco del espejo mientras los relucientes hilillos se anudaban entre sí sobre mi piel y se filtraban en ella.

			Magia. Nunca antes había visto una tonalidad de verde como esa —no al menos en mis cajas de pinturas o lápices de colores—. Y, desde luego, no era un tono que existiera en la naturaleza. Parecía casi... eléctrico. Los últimos vestigios de magia flotaron a mi alrededor como chispas y fueron deslizándose hacia el espejo.

			«Estupendo —dijo Alastor, enfurruñado—. Está claro que el tiempo que llevo habitando tu mente obtusa ha embotado temporalmente la mía. Cuanto antes salga de aquí, mejor».

			Sí. Eso ya lo veríamos.

			Un hormigueo me recorrió el brazo cuando Alastor tomó el control de este. A mi espalda, los golpes en la puerta del camerino se intensificaron como el retumbar de un latido. Aun así, no pude apartar la mirada del espejo cuando toqué su tembloroso cristal con el dedo y saltó de él una chispa de esa misma magia verde. 

			Respiré hondo y cerré los ojos.

			«¿Siempre cierras los ojos cuando estás asustado? —preguntó Alastor—. Ábrelos de par en par y mira fijamente a tu miedo hasta que te obedezca».

			Apreté los dientes.

			—No tengo miedo.

			«De momento».

			Para cuando la puerta se abrió de golpe y los bomberos entraron en tromba, el espejo ya se había cerrado detrás de mí.
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Donde viven los malignos

			Pasar a través del portal del espejo es como quedar atrapado entre un latido y el siguiente. Durante un único y desconcertante segundo, no hay nada más que negrura: ni aire, ni luz, ni sonido. No caes, ni vuelas, ni te mueves en absoluto.

			Ni siquiera estás seguro de seguir teniendo cuerpo.

			Y en el preciso instante en el que empiezas a preocuparte, cuando los bordes difuminados de tus pensamientos comienzan a tener cada vez menos sentido, estalla todo.

			Algo salido de la nada me agarró del cuello y tiró de mí con tanta fuerza que sentí que las mejillas y los labios se me separaban de los dientes. Prismas de luz arcoíris giraban en torno a mí, dando vueltas cada vez más rápido. Tenía el estómago revuelto y no podía cerrar los ojos, de los que me caían lágrimas a raudales. Un rugido se apoderó de mis oídos, ahogando el estruendo de mis pulsaciones y las carcajadas de júbilo de Alastor.

			Al terminar, no me apeé: me echaron.

			Los ojos y la boca se me cerraron de golpe mientras todo el aire arremolinado detonaba repentinamente y se deshacía de mí con un chasquido estrepitoso.

			—¡Al! —logré articular con voz ahogada.

			Choqué con las rodillas contra una superficie de madera, que se hizo astillas. Cuando por fin aterricé, fue con un nauseabundo y sonoro ruido de salpicaduras.

			Barro de color marrón y algo, cuyo olor se parecía sospechosamente al de eso que expulsamos los humanos por ciertos orificios de nuestro cuerpo, salió disparado en todas direcciones a consecuencia del impacto. El charco me rodeaba la cintura, como si estuviera en la ciénaga más repugnante posible. Tosí y tuve arcadas. Cuando rocé el turbio líquido con las manos, se me pegaron trozos flotantes de... algo.

			«¡Ay! —exclamó Alastor con melancolía—. Huele a hogar, ¿verdad?».

			A lo que olía era a vómito, en realidad. A vómito de varios días atrás, dejado al aire libre y a merced del sol.

			Conteniendo el aliento, conseguí ponerme de pie del todo, con los ojos cerrados, mientras el apestoso líquido me chorreaba por el cuerpo. El suelo que pisaba era sólido, por lo menos, y, una vez en pie, el humeante veneno que me rodeaba me llegaba solo hasta las rodillas. Mejor. Creo.

			Avancé con cautela, volviendo el cuello para observar las sombras que se cernían sobre mí. Solo había un pequeño rayo de luz verde iluminando el espacio, suficiente para vislumbrar lo básico.

			Habíamos caído a través de algún tipo de asiento de madera. Agarré las dos piezas más grandes y, al unirlas, apareció el elocuente círculo que formaban.

			Oh.

			No.

			Era una...

			Iba a llevarme las manos a la cara, pero me acordé justo a tiempo de qué era lo que las ensuciaba. Empecé a limpiármelas en la camiseta, pero me di cuenta de que estaba manchada de lo mismo. Y entonces, como la otra única opción era ponerme a chillar, respiré hondo.

			—Al... —empecé.

			«¿Sí, Gusano?», preguntó, haciéndose el inocente.

			—¿Por qué —dije, con sabor a vómito en la boca— nos has hecho viajar a través del espejo de una letrina? ¿Por qué? ¿Por qué?

			«No tengo por qué explicarte todas mis decisiones, pero hemos llegado por aquí porque este es mi retrete particular. Le eché una maldición para que solo yo pudiera abrir la puerta. Es el único espejo de todo el reino que sé con absoluta certeza que no se halla bajo la vigilancia de Pyra o su séquito de viles traidores, puesto que nadie más conoce su existencia».

			—¿Construiste tu salida de emergencia en el cuarto de baño?

			«Muchos malignos inferiores y plebeyos aspiraban a ocupar mi lugar e imitaban amablemente mis magníficos atuendos hechos a medida y mis ademanes, pero ¿acaso querría alguno de ellos venir a ver esto?».

			No era mucho lo que yo podría —o querría— elogiar de Alastor, pero esto sí debía concedérselo: su instinto de supervivencia podría rivalizar con el de una cucaracha.

			—¿Y de verdad no te importa que tus súbditos te vean por primera vez en más de tres siglos cubierto de... esto? —No fui capaz de pronunciar la palabra.

			«¡Ni por asomo, Gusano! Jamás se me ocurriría anunciar mi presencia con un aspecto tan abominable y degradante como el de un joven mortal. No, esperaré a liberarme de la prisión de tu cuerpo y a recuperar mi auténtico y aterrador aspecto antes de conceder al reino la gracia de regocijarse por mi regreso. Será pronto».

			—¿Cómo de pronto? —pregunté, con la inquietud cosquilleándome por la piel igual que miles de arañas.

			Noté en mi mente cómo se formaba la curva de su sonrisa de superioridad y sacudí la cabeza.

			No: yo tenía mi propia respuesta a esa pregunta. ¿Cómo de pronto? Ni un segundo antes de que yo rescatara a Prue y regresara con ella al mundo de los humanos. Descubrir cómo romper el pacto entre mi familia y Alastor para protegernos a todos de su venganza tenía que ir en segundo lugar.

			Los Redding: la típica familia americana que había llegado a un acuerdo con un parásito diabólico para destruir a sus rivales y asegurarse un futuro opulento, y que después había sido tan estúpida de intentar romper el pacto para evitar sus consecuencias. Por mucho que yo quisiera a mis padres y a mi hermana, el dedo con el que yo señalaba a Alastor daba media vuelta y apuntaba hacia mí.

			Si Alastor era como una cucaracha, mis antepasados habían sido como la peste negra. Puede que Alastor hubiera huido despavorido a esconderse, pero los Redding no se habían dado por satisfechos hasta haber aniquilado a cualquiera que osara interponerse en su camino.

			—Más te vale no salir nunca de mi cabeza —aseguré—, porque en cuanto lo hagas voy a retorcerte el cuello, y el pelaje blanco que lo recubre, por todo esto.

			«Jamás me aburriría de ver cómo lo intentas —dijo Alastor—. ¿Tienes previsto quedarte aquí abajo y regodearte en estas húmedas ofrendas, o te ayudo a salir?».

			«No necesito tu ayuda», respondí con el pensamiento. Con los ojos irritados por los gases, alargué el brazo y busqué a tientas la repisa en la que había estado apoyado el asiento. Rocé una superficie de piedra con las yemas de los dedos. Tierra firme.

			«¿Y ahora qué vas a hacer, Gusano? —se preguntó Alastor—. Creo recordar tu turbación ante la perspectiva de tener que trepar por una cuerda en... ¿cómo lo llamáis los humanos? Ah, sí. Dedicación física».

			La sopa de desechos y lodo se movía en torno a mis rodillas. Noté con el pie una hendidura en la pared. Tenía las dos manos encima de la plataforma.

			«Educación física», lo corregí. Habría puesto los ojos en blanco, pero tenía la sensación de que estaban a punto de derretirse y salírseme de las órbitas.

			«¿Educación? ¿Y qué os enseñan? Algunos seres, como yo mismo, nacen con grandes aptitudes físicas, y otros, como tú, nacen sin ellas. Debes aceptar las cartas que el destino te ha repartido o hacer un pacto conmigo para subir de categoría».Eso no era cierto en absoluto. Incluso los mejores atletas necesitan aumentar su resistencia a base de tiempo y, con casi todo lo demás, simplemente desarrollas una mayor tolerancia. Soportas que toda la parentela te llame inútil hasta que deja de afectarte. Aprendes a callarte mientras los profesores te regañan por haber vuelto a suspender un examen. Te acostumbras al maligno que habla dentro de tu cabeza lo suficiente como para poder seguir adelante en vez de quedarte hecho un ovillo atormentado.

			Yo tenía una gran tolerancia a muchas cosas. Y desde luego no iba a ser el Redding que murió de hambre y sed en una letrina, muchas gracias.

			Al impulsarme hacia arriba, me temblaron los brazos. Las suelas de mis zapatillas mojadas resbalaron contra la pared mientras trataba de encontrar un apoyo. Cuando al fin me dejé caer sobre el suelo liso y compacto de tierra, el corazón me iba a mil por hora y no sentía los dedos.

			La letrina en sí no era mayor que un ataúd. Había un pequeño corte en forma de media luna en la sencilla puerta de madera y a través de él se filtraba aquella escalofriante luz verde. Me puse de puntillas y miré.

			Ante nosotros se extendía un largo callejón que se adentraba en la oscuridad formando una curva. Un vapor tenue y maloliente silbaba entre las grietas que separaban los adoquines del suelo. Las paredes de los edificios situados junto a la letrina parecían inclinarse sobre el callejón como buitres al acecho, esperando a ver qué presa podría aparecer por allí.

			Al ver que no surgía nada de entre las sombras circundantes, empujé lentamente la vieja puerta. Solo había un lugar adonde ir: adelante.

			Me quité el jersey empapado y lo arrojé a un lado. Para cuando llegué a lo que supuse que sería el final del callejón, la niebla se había hecho más espesa y había adquirido un brillo verde a la luz de una farola cercana que titilaba con llama mágica. Ese tono esmeralda eléctrico caía sobre todo el reino como un manto de cieno. Al parecer, allí no había fuego de verdad y, sin saber muy bien por qué, eso me sorprendía.

			Tomé una buena bocanada de aire mientras estudiaba lo que alcanzaba a ver del reino. Pintarlo sería fácil. Solo necesitaría tres colores: negro siniestro, plateado mate y ese verde fluorescente sobrenatural.

			Creo que nunca había apreciado de verdad la gran cantidad de colores vivos e intensos que hay en el mundo de los humanos hasta haber llegado allí, a aquel lugar teñido de una oscuridad abrumadora.

			«Hay una piedra a tus pies —dijo Alastor—. Cógela con la mano y lánzala contra la pared que tienes a la derecha».

			Yo ya sabía que me iba a arrepentir antes incluso de que la piedra abandonara mi mano, pero de todos modos obedecí. La piedra repiqueteó al chocar con las otras y, sin más, la construcción se disolvió en un millar de murciélagos azabache.

			—¡Uf! —farfullé. Me protegí la cara y la cabeza con los brazos pero no sirvió de nada. Sus alas revoloteaban contra mi piel, pinchándola como espinas de cactus—. ¿Por qué... por qué me has pedido que haga eso?

			Ahogué un pequeño grito de dolor cuando una de esas minúsculas alas con garras se enganchó al lóbulo de mi oreja y tiró.

			—¡Lárgate!

			Aquellos murciélagos hacían que los que tenemos en el mundo de los humanos parecieran ratoncitos voladores. Eran del tamaño de un halcón. No me sorprendí cuando noté unos colmillos que perforaban mi brazo y la sensación de que me chupaban la sangre.

			Con la mano que tenía libre agarré esa figura inquieta, me la arranqué del brazo y la lancé con fuerza contra los otros murciélagos. El batir de sus alas hacía subir el vapor en forma de remolinos y, al levantarse esa pesada capa, pude ver lo que había más allá. Abrí los ojos de par en par mientras levantaba la vista.

			Y después la levanté aún más.

			«Por esto —respondió Alastor con la voz henchida de orgullo—. Bienvenido al Mundo de Abajo, Gusano».
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El reino de las torres oscuras

			El reino me miraba amenazador, oscuro e inquietante entre el resplandor mágico de las farolas y las luces de la ciudad que se alzaba ante nosotros.

			Alastor inspiró con avidez. Su respiración era la de alguien que veía por primera vez su hogar después de trescientos veinticinco años.

			Estábamos a los pies de lo que parecía una pequeña montaña, la cual se curvaba sobre sí misma como una manzana putrefacta. Además de aquel en el que estábamos, había tres niveles —calles— más que lo rodeaban, conectados entre sí por un laberinto de peldaños y escaleras de piedra. Con cada terraza, los edificios se volvían más altos y estrechos.

			Todos los edificios estaban construidos con la misma piedra negra y mortero. Rocé con la mano la pared de un pub; el GRIM GRAYSCALE’S, si nos fiábamos de su letrero torcido. Las piedras del edificio habían sido talladas de una en una para darles la forma de prisma rectangular de un ladrillo, pero eran suaves al tacto. De hecho, ahora que me fijaba bien en ellas, el pub y las demás construcciones similares parecían versiones más lúgubres y tenebrosas de las casas coloniales que había en Salem. O en Redhood.

			Pero la diferencia residía en que en el Mundo de Abajo todo era un poco raro, como si alguien hubiera intentado copiarle los deberes a otra persona leyéndolos del revés. Las ventanas habían quedado torcidas. Las puertas eran demasiado estrechas y demasiado altas. Era como contemplar una versión mal hecha de nuestro mundo.

			«Sí, bueno. Si vives en los Llanos, por lo general no dispones del efectivo necesario para adquirir las casas más bonitas de los peldaños superiores, en las Escalas o la Corona; son el tercer y cuarto nivel, ¿ves? El Palacio Astado se halla en la cúspide, detrás del velo de niebla».

			Supuse que por peldaños se refería a las calles. La que estaba justo encima de la nuestra tenía un aspecto más o menos igual, con algunas formas extrañas e imprecisas que no podía ver bien del todo. El tercer peldaño, las Escalas, tenía versiones más logradas de las casas de allí abajo, pero estaban apiladas las unas encima de las otras: tres, cuatro, cinco pisos de altura. Cada nivel de cada una de aquellas casas tambaleantes poseía su propio tejado, y todos ellos se enroscaban hacia arriba como una zarpa en posición de agarre.

			«Estás sobrecogido por esta oscura majestuosidad —dijo Alastor—. Lo comprendo. Contempla mi reino y tiembla, mortal...».

			—¿Qué pasa con la calle de encima de todo? ¿Qué son todos esos árboles enormes? —lo interrumpí, señalándolos.

			Parecían más altos y anchos incluso que las secuoyas de California, solo que sin hojas.

			Puede que fuera la distancia, pero la corteza que los recubría parecía petrificada. A gran parte de los árboles les faltaban trozos, como si los hubieran mordisqueado unos cuervos gigantes. Sus ramas, largas y finas, se proyectaban hacia el cielo como las patas de una araña muerta tendida de espalda.

			«No son árboles, escoria desleal —respondió Alastor exasperado—. Aquí no crece nada tan repulsivo como una planta. Eso es la Corona: ¿ves que las torres están dispuestas en círculo, como si fueran las puntas de una tiara? Allí es donde residen las familias nobles de malignos. Allí sigue mi propia torre, esperándome. Es aquella, justo en el centro. Solo que...».

			—Solo que... ¿qué? —lo apremié.

			Su torre era más alta que las demás, por supuesto, y sus puntas oscuras subían y subían entre el vapor que flotaba en el aire hasta desaparecer en él. Parecía haber también una especie de escalera de metal que la envolvía como una serpiente capturando a su presa.

			«Hay... muchas menos torres de lo que recuerdo. No estaban tan inclinadas. Y hay algo verdaderamente raro...».

			—No sé qué puede tener de raro nada de esto —dije.

			«Lo raro —prosiguió, sin hacerme caso— es que encima de cada torre debería haber una masa de magia resplandeciente, como unos ojos que vigilan el reino. Allí es donde las familias guardaban sus reservas, para mantenerlas a distancia de los envidiosos plebeyos de los Llanos».

			—Vaya, veo que el tema de los plebeyos va en serio —musité.

			El estado de los edificios del peldaño en el que nos encontrábamos reflejaba un deterioro y una dejadez que me revolvían el estómago. Aquí abajo los malignos debían de vivir rodeados de niebla y con el miedo constante a que aquellos tejados inclinados se les cayeran encima.

			Aunque a mí no es que me importaran mucho las condiciones de vida de los malignos.

			Para nada.

			«Por supuesto, a veces nos rebajamos a venir aquí para disfrutar del placer de mezclarnos con los malignos inferiores. No hay lugar en todo el reino donde sirvan un jugo de escarabajo mejor, básicamente porque contiene las lágrimas del desdichado ser que te lo sirve».

			Lo ignoré. Mis ojos se habían adaptado por fin a la oscuridad y en lo alto de todo de la Corona ahora podía discernir las líneas de las cadenas que envolvían varias de las torres. La mayoría parecía ir desde la parte superior de las estructuras hasta el suelo. Entre ellas, apareciendo y desapareciendo tras el vapor, había unas construcciones que parecían haber sido talladas en un único bloque inmenso de piedra. A la sombra de las grandiosas torres, parecían sumamente sencillas. Casi primitivas.

			—Muy bien —dije.

			Había desperdiciado el tiempo contemplándolas, pero es que era difícil apartar la vista de ellas. Cada vez que parpadeaba me parecía captar algo nuevo. Las gárgolas de dragones de piedra que decoraban el tejado de una de las casas. Los filos centelleantes de las puntas de los edificios, esperando a perforar el tierno vientre de cualquier criatura que osara aterrizar en ellos. Una cerca de metal rematada con calaveras de distintas formas y tamaños. Estandartes de color naranja a lo lejos.

			Por primera vez, estaba viendo —haciendo, en realidad— algo que ningún otro Redding había hecho antes. Ni ningún Redding ni ningún otro humano.

			«No lamento en absoluto decepcionarte, pero hay veintisiete personas que han terminado en el Mundo de Abajo por accidente tras caer por un portal de espejo abierto. No eres ni el primero ni el único».

			 —¿De verdad? —pregunté mientras observaba fijamente las torres—. ¿Y qué les pasó?

			«A uno se lo comió un trol, otro logró huir pero un aullador lo trajo de vuelta a rastras, y en cuanto a los demás...».

			—¿Sabes qué? —dije—. Da igual. Puedo vivir sin saberlo.

			Finalmente, logré arrancar la vista de las torres y la devolví a la calle vacía donde nos encontrábamos. Iba a tener que conservar en la memoria todos los detalles posibles de este lugar para tratar de dibujarlo más adelante. Y después tendría que enterrar los bocetos para que nadie creyera que me había pasado al lado oscuro y me encerraran en mi habitación para siempre jamás.

			«Es hora de ir tirando», pensé. Prue nos esperaba. Cada segundo transcurrido suponía un mayor peligro de que mi hermana sufriera algún daño. O, ya puestos, de que se la comiera un trol. Echaba de menos aquellos maravillosos instantes previos a descubrir que esa era una posibilidad real.

			—Salgamos de aquí antes de que la hora de descanso, o lo que sea, se termine —dije—. ¿Crees que Pyra la encerraría en el Palacio Aplastado?

			«Astado, Gusano, el Palacio Astado. Aunque entiendo que te sientas aplastado por su majestuosidad...».

			Me volví para buscar la escalera más cercana desde la que iniciar lo que prometía ser un largo ascenso, pero me detuve en seco. Me di cuenta de golpe y se ralentizaron a la vez mis pasos y la sangre que corría por mis venas. Miré de nuevo, con los ojos entrecerrados. Pero cuando la nube de vapor y polvo volvió a levantarse, me pareció que faltaba algo más.

			—¿El palacio tiene una maldición o algo? —pregunté—. ¿Se supone que el ojo humano no debería poder verlo?

			El peldaño situado sobre el lugar donde antes se habían erguido las torres estaba bordeado por un muro de piedra bajo, detrás del cual solo había cielo.

			«No —respondió Alastor con un hilo de voz—, no la tiene».

			El palacio ya no estaba allí.

			—¿Al? ¿Sigues conmigo?

			Le di una patada a un pedrusco y lo observé rodar calle abajo hasta desaparecer entre un montón de cubos de metal vapuleados. La comida que hubieran podido contener había desaparecido hacía ya tiempo, devorada por la putrefacción o por las docenas de ratas que correteaban por los bordes de la calle.

			Al no haber madera, todo —desde las carretas vacías de las que no tiraba ningún animal hasta las puertas, los letreros y los escuálidos puestos de venta— estaba labrado en metal.

			Por supuesto, Alastor seguía conmigo. El maléfico hablaba de las emociones humanas como si fueran sabores: un dolor agrio, una furia metálica, un desafío salado. Pero yo sentía las emociones de él como si fueran el paso de las estaciones. En ese momento era invierno en mi mente. Todos y cada uno de sus últimos pensamientos parecían estar recubiertos por la escarcha del terror.

			«¿No vas a abandonar ese diminutivo ponzoñoso?».

			Por fin. Si algo había cuya aparición podía dar por descontada era su ego.

			—No hay tiempo para lamentaciones. Si el palacio ha desaparecido, ¿dónde puede haber encerrado Pyra a Prue?

			«¿Lamentaciones? No soy ningún estúpido...».

			—No, me refiero a que no podemos dedicarnos a dar vueltas sin rumbo mientras te compadeces de ti mismo.

			Sentí su desdén.

			«Lógicamente, un mortal jamás lo entendería».

			—Sí que lo entiendo —repliqué—. Pero... Eh, mira. Ahí hay una rata comiéndose otra rata. A ti te encantan ese tipo de cosas. ¿No te sientes mejor?

			Suspiró.

			«Ciertamente».

			Una de las ratas desencajó su mandíbula como una serpiente y devoró entera a la rata rival. Di un generoso paso atrás y luego crucé al otro lado de la calle desierta. Ocultándome entre las sombras, me apoyé contra una pila de enormes jaulas vacías. Cerca de allí se abrió una nueva grieta entre los adoquines, de la que emergió una sibilante pared de vapor. Pegué un brinco cuando un pedazo de pergamino descolorido se cayó de una puerta cercana y me azotó el rostro.

			«CERRADO POR ORDEN DE LA REINA. PERMANECED EN LOS LLANOS Y OS ARRIESGARÉIS A SER DEVORADOS POR EL VACÍO», leí. Al pie aparecía un sello de cera negro en forma de calavera astada con una corona encima, seguido de las palabras «LARGA SEA SU CÓLERA».

			—¿Qué es el Vacío?

			Alastor se fijó en algo completamente distinto del pergamino.

			«¡Cómo osa presentarse como reina cuando, bajo su supuesto reinado, el Palacio Astado ha caído por primera vez en más de cinco mil años!».

			Al fijarme, vi que el cartel estaba por todas partes. Clavado en las puertas, empapelando las ventanas, volando como plantas rodadoras entre los vapores apremiantes que emergían del suelo. Alastor se equivocaba. Los malignos no estaban descansando. Sencillamente, no estaban en ese peldaño.

			—Es espeluznante —susurré.

			«Gracias», dijo Alastor.

			—Involuntariamente espeluznante —me corregí—. ¿De verdad no sabes qué es el Vacío?

			Un hormigueo frío recorrió toda mi piel y se me pusieron de punta los pelos del cogote. Se me aguzaron todos los sentidos y los vapores se aquietaron justo lo suficiente para que mis orejas detectaran aquel sonido.

			Eran pasos.

			Me di la vuelta, examinando frenéticamente con los ojos los edificios cercanos. Todas las puertas estaban cerradas con cadenas y verjas de metal impedían el acceso a los callejones. No había escondite posible.

			Otro paso, más cerca esta vez.

			—¿Qué hago? —pregunté casi sin aliento.

			«Dentro de ese tonel —respondió Alastor. Su miedo desataba el mío—. ¡Rápido!».

			Había dos toneles de metal volcados en la calle. Quité la tapa de uno de ellos y me ahogué en su acre hedor avinagrado mientras entraba en él a rastras y tiraba después frenéticamente de la tapa para volver a cerrarlo desde el interior.

			Un delgado rayo de luz verde se filtraba a través de una grieta en la costura del tonel. Acerqué un ojo a la rendija y contuve el aliento.

			Un hocico oscuro y alargado apareció entre el vapor y olfateó con fuerza. La baba le goteaba por los largos colmillos, resbalaba por su enmarañado pelaje negro y silbaba como el ácido al caer sobre los adoquines.

			El pulso empezó a vibrarme como un violín cuando el enorme perro pasó junto al tonel, con sus garras como hojas de cuchillo chasqueando y arañando sobre los escombros de la calle. Lo seguía de cerca otro perro que solo se detuvo a agarrar una de las ratas carmesíes. El posterior chillido agónico me heló la sangre.

			Las palabras parecían brotar de ellos como la sangre de una herida recién abierta. «Cazad a Alastor. Capturad al chico. Cazad a Alastor. Capturad al chico...».

			Eran aulladores.

			A Nell y a mí nos había perseguido por Salem una jauría de aulladores. Los habían enviado en busca de Alastor.

			«Quédate quieto —me ordenó Alastor—. Mantén la calma».

			Apreté los puños para que dejaran de temblarme las manos. Uno de los aulladores llevaba entre los dientes el jersey que yo me había quitado.

			Maldita sea. ¿Por qué no me lo habría dejado puesto? Lo único que habían tenido que hacer era rastrear el olor a desechos y fango...

			«Este tonel antes contenía jugo de escarabajo —dijo Alastor—. El olor aún es lo bastante fuerte para camuflar el tuyo».

			Conseguí tomar una pequeña y temblorosa bocanada de aire cuando finalmente pasaron de largo, avanzando pesadamente calle abajo. Tenía los ojos llenos de lágrimas por el hedor a vinagre y me arriesgué a apartar la vista para enjugármelas en el brazo. Cuando volví a mirar, había un maligno distinto en la calle.

			Su figura era semejante a la de un humano, pero debía de medir casi dos metros y medio —y aún podía crecer más—. Me tapé la boca con la mano cuando vi su largo torso contorsionarse y extenderse como masilla para inspeccionar algo que había en el suelo.

			Una gota de sangre.

			Me llevé la otra mano a la herida que me había dejado el murciélago. «¡Estúpido, estúpido, estúpido!». Si podían seguir mi rastro por mi olor a humano, como había dicho Alastor, también podían hacerlo por mi sangre. Y con todo lo que había andado, seguro que les había dejado un rastro de lo más práctico.

			Uno de los largos dedos del maligno rozó el suelo para recoger la mancha de encima de las piedras. Su boca ocupaba casi su cabeza entera y se abría de par en par, como si tuviera una bisagra, dejando a la vista hileras de dientes en forma de sierra. De ella salió, serpenteante, una lengua negra que lamió la sangre. El maligno ronroneó al saborearla.

			Cada centímetro de su piel arrugada era de un verde enfermizo. Estaba totalmente calvo, salvo por los largos y finos mechones negros que le resbalaban sobre los hombros hasta la serpiente disecada que llevaba por cinturón. La espada que tenía amarrada a la cadera estaba dentada como una sierra. Polillas brillantes se aferraban a la espalda de su larga gabardina negra, royendo los cortes y agujeros que esta ya tenía.

			Cuando el maligno se dio la vuelta, vi que llevaba una botellita atada a la correa de cuero que cruzaba su pecho huesudo. Brillaba con algunas volutas de magia que iban de acá para allá.

			Una teja de pizarra cayó del pub y se estrelló contra el suelo. El maligno se volvió hacia el ruido; en su rostro, dos solapas de piel se levantaron para dejar al descubierto ocho ojos. Los aulladores volvieron precipitadamente a su lado, gruñendo.

			«¿Qué... es... eso?», le pregunté con el pensamiento a Al.

			«Un demonio necrófago —respondió—. Ten cuidado. Para ellos un humano es poco más que un tropezón de carne».

			—Picajoso... Sé que estás ahí —dijo el demonio con voz borboteante—. También sé algo más: no podrás esconderte para siempre. Ríndete ahora y puede que la reina permita a tu hermana, la del pelo rojo como la sangre, conservar la vida... o, al menos, el resto de sus dedos.

			La rabia se apoderó de mí y necesité hasta la última gota de dominio de mí mismo para quedarme allí, acurrucado e impotente.

			«Resiste, Prosperity. No sucumbas a sus palabras de escarnio. Pyra sabe que solo puede utilizar a tu hermana en provecho propio mientras esté ilesa. Resiste».

			Me obligué a soltar aire por la nariz, con los ojos cerrados. Sentí como si transcurriera una hora entera antes de que los pasos arrastrados del demonio se apagaran en la distancia y dejara de oírse el jadeo pesado de los aulladores. Para entonces tenía calambres en los músculos y me sentía un poco aturdido por el fuerte olor. Empecé a levantarme, pero entonces oí un estruendo a lo lejos.

			«Y ahora, ¿qué?», pregunté, mientras una nueva oleada de rabia me inundaba. No podíamos seguir perdiendo el tiempo allí metidos, escondidos como un ratón en su madriguera. No logré ver nada a través de la grieta en la costura del tonel. Debía de haber sido una tormenta.

			«No —dijo Alastor—. Espera. El suelo ha temblado igual que cuando hay pisadas. Quédate en silencio un instante más».

			Y ese fue, por supuesto, el instante preciso en el que mi estómago vacío, más que a hacer ruiditos, se puso a rugir.

			—¡Has sido tú! —dije entre dientes.

			«¡Has sido tú!», replicó Alastor.

			La tapa se abrió con un chirrido. Una tenue luz verde se derramó por el interior del tonel, pero enseguida la bloqueó la mano inmensa que entró en él y se cerró en torno a mi garganta.
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Vampiro a la pira

			Los malignos tenían una amplia selección de respuestas al terror: todo un despliegue de recursos. Escupir, arrojar plumas envenenadas, derretirse, volverse invisibles, transformarse. Los humanos, por desgracia, estaban limitados a dos: luchar o huir.

			Lamentablemente, el chico no tenía ninguna de estas opciones a su disposición cuando la ogresa lo sacó del tonel y lo sostuvo colgando en el aire. Las uñas de Prosper y sus débiles dedos de mortal de nada le sirvieron cuando intentó liberarse a arañazos. La ogresa lo agarró todavía más fuerte mientras se lo acercaba a los ojos para observarlo con atención.

			El chico pensó que los ogros se parecían a las ranas del mundo de los humanos y Alastor consideró que tal vez se apreciaba cierta semejanza. Su piel era lisa y de un color que mezclaba muy acertadamente el gris, el marrón y el verde. Unas manchas que parecían pecas recubrían el lugar donde su boca sobresalía de forma pronunciada, como un pico. Dos pequeños colmillos emergían a ambos lados.

			—¿No sabes leer los carteles, maligno? —preguntó la ogresa—. ¿O alguien te ha lanzado una pulsión de muerte que te ha impulsado a regresar aquí? El Vacío llegará a este lugar en cuestión de días, tal vez horas. Quicklance, ¡mira! Te dije que encontraríamos a algún loco vagabundeando por aquí. Este apesta a jugo de escarabajo. ¡Se le ha subido tanto a la cabeza que no se da cuenta del peligro que lo acecha!

			A Alastor lo alarmó lo bien que hablaba la ogresa, el esmero con el que escogía las palabras, aunque las pronunciara algo distorsionadas por culpa de sus enormes colmillos. A los ogros, debido a su escasa inteligencia y a su complexión extraordinariamente robusta, solo se les encomendaban tareas mecánicas, como apilar piedras o sostener con los hombros los edificios que amenazaban ruina. Era todo lo que su cerebro, del tamaño del de un sapo, era capaz de abarcar. ¿Por qué se habría molestado alguien en emprender la ingrata tarea de educarlos?

			Más abajo, en esa misma calle, apareció otro ogro. Salía del edificio abandonado que acababa de inspeccionar.

			Como si el veneno de un escorpión de fuego hubiera sacudido todo su cuerpo, un pensamiento a medio elaborar acabó al fin de tomar forma. Alastor se dio cuenta de lo que realmente había detrás de sus cada vez mayores escalofríos de consternación.

			Los ogros vestían una armadura de piel de dragón casi impenetrable y una banda de seda de araña de color naranja que les iba del hombro a la cadera. En otras palabras, el uniforme de la Guardia del Rey, los guerreros más leales y mortíferos del monarca, unos combatientes de élite que no dudarían en destrozar a quien supusiera una amenaza o en dar la vida por defender a su señor. La Guardia de su padre la habían integrado mayoritariamente licántropos que habían sobrevivido a su primer brote de mal de luna y regresado tras este con una mente clarividente y fácil de moldear.

			Pensar que Pyra había concedido semejante honor a los ogros... En esos momentos, Alastor añoró su forma física con más intensidad que nunca, aunque solo fuera para poder vomitar. ¿Las antiguas fuerzas de su padre estaban tan mermadas como para que Pyra concediera esa distinción a malignos inferiores? ¿Qué vendría después? ¿Un duende supervisando las cámaras acorazadas reales?

			«Al... Al... AL... ¡ALASTOR!». La voz del chico se coló al fin en sus pensamientos. «¿Me ayudas? ¿Podrías?».

			—Di... ¿Qué clase de maligno eres tú? —inquirió la ogresa.

			«Ni una palabra», le advirtió Alastor.

			El muchacho estaba recubierto de excrementos y del agrio olor a jugo de escarabajo. Cabía la posibilidad de que los ogros no se dieran cuenta de que era un humano hasta después de arrancarle la costra de suciedad.

			Un tercer ogro bajó la cabeza para mirar al chico directamente a la cara. El aliento pútrido que exhaló entre los colmillos hizo que al muchacho se le revolviera el estómago.

			—¿Veis esa piel tan pálida? ¿Por debajo de la porquería? Es un vampiro.

			«Tienes una palidez cadavérica», observó Alastor.

			«¡No estamos en verano! —replicó el joven, indignado—. ¡Es normal que esté pálido!».

			—Ooooh —dijeron los demás.

			—Pero sus dientes... —La ogresa sujetó el rostro de Prosper y le abrió la boca a la fuerza con los pulgares—. Con esto no podría cortar ni una lombriz. He visto víboras de sangre con colmillos más grandes.

			—No, no, ya lo tengo, ¿no lo ves, Orca? —dijo el otro—. Se ha cortado los colmillos. Se ha embadurnado de excrementos para pasar desapercibido mientras todos los demás de su clase eran capturados. Se cree que nos engaña, que es más listo que nosotros, pero ¡se equivoca! ¡Es una sanguijuela!

			—Esto... —empezó Prosper—. Esperad un segundo...

			«Que te confundan con un noble vampiro es un honor, Gusano».

			Orca estrechó el cerco de su mano sobre el cuello del chico hasta que a este empezó a faltarle el aire.

			«¿Y si salimos corriendo? —preguntó el joven—. ¿Puedes usar tus poderes?».

			«No sin darme a conocer —dijo Alastor—. Dame tiempo. Hallaré una solución».

			Alastor percibía el conflicto interno del muchacho, su falta de confianza, pero lo apartó de su mente. Era astuto, el más astuto de todos sus hermanos, puede que incluso de los de su clase. Sin lugar a dudas, si de algo era capaz Alastor incluso en ese momento tan desdichado de su vida era de superar a tres ogros gracias a su ingenio.

			—Espléndido —dijo Orca con una sonrisa cada vez mayor—. Si nos damos prisa, llegaremos a tiempo para el fuego.

			—Adelante con el plan, cuando quieras, Al —susurró el chico—. Cuando tú quieras.

			La carreta se tambaleaba sobre los adoquines mientras emprendía el largo y tortuoso camino alrededor de la montaña. En vez de alargar el trayecto recorriendo el segundo peldaño, el Cementerio, la carretera se dividía de un modo que Alastor no recordaba. El nuevo camino, que estaba asfaltado, era tan liso como los del mundo de los humanos. Se descubrió a sí mismo odiándolo para así tener donde proyectar toda la rabia que le quemaba por dentro.

			«¿Qué era ese peldaño?», preguntó Prosper mientras trataba de estirar el cuello.

			Los ogros habían arrojado al chico a la parte posterior de una carreta en forma de jaula y le habían encadenado las manos al techo.

			«El Cementerio, es decir, los mercados. Allí se puede comprar todo tipo de cosas, desde ropa hasta veneno o almas. Los puestos están construidos entre los huesos de los numerosos enemigos que alguna vez han intentado asaltar el Palacio Astado. Ninguno de ellos logró pasar de las Puertas de Sangre, que separan esta calle de la siguiente, las Escalas, y sus esqueletos se quedaron allí donde cayeron».

			Por lo menos las Puertas de Sangre seguían siendo tan aterradoras y resplandecientes como él las recordaba. Negras bisagras de metal reforzaban los fragmentos de roca y hueso que formaban el muro. Encima de este había hileras de dientes que en su momento habían pertenecido a Squiggle, el dragón de compañía preferido de su bisabuelo. Alastor se sintió reconfortado al ver que seguían manchadas de rojo por la sangre de incontables adversarios. Al menos podía confiar en que ciertas cosas nunca cambian.

			Cada vez que la carreta se tambaleaba, las articulaciones de los brazos de Prosper se estiraban dolorosamente. Alastor absorbía con avidez la magia generada por ese sufrimiento. Ahora ya no faltaba mucho. El hecho de estar en su reino, con toda la magia que sus habitantes extraían de la tierra y el aire, iba a darle ese último empujón que necesitaba para poder manifestar su forma física.

			El muchacho aún no sabía que debía temer ese momento que se aproximaba a toda velocidad. Estaba demasiado absorto en su desasosiego ante lo que lo rodeaba y no podía dejar de mirar por encima del hombro a los dos reptiles de piedra que tiraban de la carreta. Estaban a poca altura del suelo y avanzaban reptando a un ritmo constante, retorciendo y enroscando sus cuerpos mientras superaban con facilidad el ascenso vertical.

			«¿Son dragones?».

			Alastor decidió satisfacer la curiosidad del muchacho.

			«Son poco más que primos lejanos de los dragones que antaño dominaron el cielo. Los dos últimos grandes dragones se mataron el uno al otro en una pelea a muerte».

			El chico puso a prueba su paciencia una vez más al deslizar su mirada hacia los ogros, que resoplaban y resollaban para seguirle el ritmo a la carreta. Alastor se dio cuenta de que lo irritaba la falta de respuesta del chico. Empezó de nuevo: «Ah, fíjate bien ahora, a tu derecha se alzan las Montañas de la Daga Negra, renombradas por su sobrecogedora belleza».

			El muchacho se volvió para contemplarlas a través de la espesa neblina.

			Alastor esperó a que los inhóspitos picos se dejaran ver entre el vapor que clareaba.

			Y esperó.

			«No quisiera ser maleducado —empezó Prosper—, pero ¿es ese el aspecto que se supone que deberían tener?».

			Todo lo que los limitados ojos del joven alcanzaban a vislumbrar era un muro de oscuridad que se extendía desde el cielo hasta el lugar donde debería haber estado el suelo situado más allá de los Llanos. Rodeaba la ciudad y era imposible ver más allá o a través del mismo. Más que reflejar la luz del reino y devolvérsela, parecía que la devorara.

			«Debe de ser... Eso debe de ser una nueva fortificación».

			Las ruedas de metal de la carreta se detuvieron con un chirrido a la entrada de las Escalas.

			Ese nivel del reino siempre había estado destinado a los malignos que no eran ni nobles ni inferiores. Estaba integrado casi en su totalidad por pequeños vampiros, malignos comerciantes que estaban forrados de dinero y magia pero no podían pertenecer a la nobleza.

			Muchos creían que el nombre del peldaño hacía referencia a las numerosas escaleras de mano que había allí, pero en realidad era una alusión a los malignos que trataban de escalar —trepar— por la jerarquía social como una cepa invasora.
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